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Sun completamente inadmisibles 
todas las posturas ideológicas de do­
ble fondo: todas aquellas en qbe no 
ts posible determinar lo que sus ex- 

I positores desean o pretenden, ni 
toaiprendcr con claridad la rectitud 

.■ eridiaisa de sus pensamientos. Y  
ahora, en la actualidad trágica y  pal­
pitante que atravesamos, cuando por 
todos los ámbitos de la Eápana leal 
resuenan voces diciendo “ es-hora de 
esto” o “ no es kora de aquello o de 
lo otro” , nosotros, iterem os recor­
dar que boy, ayer, mañana y  siem­
pre, en julio del 3 6  y  en agosto del 
38, todas las horas son de cumplí-

conocerlos es traicionarlos. Y  si en 
esta lucha a muerte, hay algo que , 
no se puede sacrificar, es la volun­
tad del pueblo.

Explicaciones económicas, razona­
mientos de corte diplomático, pue­
den también serlo todo, menos una 
justificación. Máxime cuando esas 
pretendidas explicaciones de base 
económica, son el más rotundo de 
ios despropósitos, la más descabe­
llada de las ideas, “ Una revolución 
no puede hacerse cuando la econo­
mía esU  en ruinas; hay que recons­
truir la economía y  después hacer la 
revolución”  se ha llegado a afirmar

Sabemos bien que una revolución 
no es una rcvueiia; porque lo sabe­
mos defendemos siempre la revolu­
ción y  condenamos indefectiblemen­
te fa revuelta; pero sabemos también 
que un antifascista no es «a merca­
der de sangre de pueblo, ni un revo­
lucionario, un artista de la cuerda 
floja. Por eso, precisamente por esc, 
somos revolucionarios, y  s(«nos anti­
fascistas. Y  por eso. también por eso 
es por lo que siempre nos hemos de­
finido, con absoluta claridad, sin que 
ni de nuestros pensamientos ni de 
de nuestros propósitos quede e! más 
ligero asomo de duda, o la más pe­
queña de las suspicacias.
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Hay que despertar ias  
conciencias d o rm id a s  
para que todos Impri­
m an un ritm o de gue­
rra  en sus adtividades

miento rígido, estricto, sereno y 
completo, de los austeros deberes 
que nuestra lealtad antifascista y 
nuestra condición de proletariados 
revolucionarios nos impone.

Entre todos los deberes que in­
cumben a los antifascistas españo­
les, entre todos los deberes que de­
bemos cumplir, si queremos conser­
var dignam-.:níe nuestros titulas d« 
luchadores proletarios, destaca con 
niagiiitud de supremo mandato, el no 
bacer escarnio de los camaradas caí­
dos en ia lucha, el ilo derramar pa­
letadas de barro y  de cieno, sobre 
los “ vivas”  revohicionarios que cris­
paron los labios, en el último ins­
tante de vida, de nuestros primeros 
wártires. Ese es el supremo deber 
para todos los antifascistas de arrai­
gadas convicciones; ese es el supre- 
nio deber para todos los que conser­
van. limpia de toda mancha, su con­
ciencia de clase y  su respeto para 
los sacrificios y  los dolores que el 
pueblo ha sufrido estoicamente, no 
>'a durante la lucha guerrera, sino 

■ antes de ella, en las persecuciones, 
«n los encarcelamientos, en las reda» 
♦ las, en las torturas y  en las depor- 
lacSoiies.

Yodo lo que no sea afirmar, cada 
día, cada hora, la subsistencia cons- 
*ante de ese deber... es coquetear con 
la claudicación, es abrir las válvu­
las de la resistencia y  del estímulo 
de nuestro pueblo, y es, en último 
listante, hacer labor de derrota.

En ningún momento pueden des­
conocerse ios motivos que lanzaron 
•  la lucha a millares y  millares de 
^^olelario3 españoles; porque des-
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Recientemente, y  como consecuen­
cia de las gestiones tanto del Comi­
té de no intervención, como del Go­
bierno británico, se ban constituido 
una serie de comisiones internacio­
nales, cuya actuación debemos se­
guir con el máximo ínteres ttidos 
los que nos encontramos envueltos 
en la contienda española.

Dos comisiones existen y.-i cons­
tituidas; nos referimos a la comisión 
de canje, cuya constitución han pu­
blicado recientemente nuestros dia­
rios, que daba nía lista de los miern- 
bros cinc la integraban, y  la comi­
sión <lc encuesta de bombardeos aé­
reos sobre ciudades de la retaguar­
dia, enva constitución también se 
conoce y  que está integrada por dos 
miembros. .

Una y  otra fijan su residencia 
en Toulouse, ciudad francesa que 
por la proxiiniclad en que se encuen­
tra de nuestra frontera, y  por la fa­
cilidad de comunicaciones ferrovia­
rias, aéreas y  por carretera que re­
úne, resulta la ciudad apropiada pa­
ra que se instale la sede de esas co- 

I misiones que pueden verse obligadas,
' mejor didio, que se verán obligadas,
■ a trasladarse repetidamente y  con 

frecuencia a uno de los dos campos 
de lucha.

Asimismo, si los facciosos acep­
tan finalmente la propuesta inglesa 
sobre retirada de voluntarios, y  se 
constituyen, en consecucncLa, las co­
misiones o los comités encargados

del recuento y  de la evacuación de 
los mismos, es más que probable, 
seguro, que se constituya tanibien 
un Comité' central de las comisiones 
de la retirada de vckmLarios; y  da­
da la inclinación que internacional- 
mente existe de utilizar íoulousc 
para todos esos menesteres, es ló­
gico que sea en la referida ciudad 
donde se instale también el aludido 
comité central.

Todo esto liace que Tonbuse se 
constituya en un mundillo diplomá­
tico que tendrá el mayor interes pa­
ra nosotros y  del cual saldrán acuer­
das, resoluciones e  iniciativas^ qijc 
niicden tener un carácter decisorio 
en nnesU-a lucha. Tan pronto como 
todas esas comisiones a Ias_ que nos 
referimos comiencen a fnneionar, co­
menzarán inmediatamente también 
los viajes, las vú-itas,, las consultas, 
y  las comidas íntimas; toda esa ga­
ma .u . V f,... . qvic es carac­
terística de la actividad de la diplo­
macia y  de las cancillerías. Kepre- 
seutautes genuinos del pueblo espa­
ñol. antifascritas de convicción pro­
funda y arraigada, acudirán a rou- 
louse para hacer valer el derecho y 
la razón de nuestro pueblo. Repre­
sentantes de los rebeldes pondrán 
en jiiego.su influencia en loa medios 
capitalistas internacionales, en las 
esferas reaccionarias de ta_ sociedad 
europea, para lograr ventajas mate­
riales de las que tan necesitadas es­
tán; nada les importará que la lu-

iusticia se convierta en palmaria, v 
que la razón sea atropellada, con tal 
de lograr sus turbios designio?. F i­
nalmente, (le imo y  otro camiw de 
lucha de r.sp:uia. acudirán a Ton- 
1 viisc una serie de gentes iiulcrmi- 
das, amorfas, c|ue no han manifesta­
do claramente sus simpatías por uno 
u otro de los campos en lucha en 
España, y  cuyas actividades se en­
caminarán seguramente a lograr im 
claro medro personal, aunque sea 
desconociendo los su]ircinos intere­
ses del pueblo español.

Por todo esto, y  dada la imi»r- 
tancia que las más arriba aludidas 
comisiones pueden tener en el resul­
tado final de nuestra lucha, nos cree­
mos en la obligación ineludible de 
advertir a todos los antifascistas, a 
todos ios hombres puros que dentro  ̂
o fuera de España vi\ cn con la aten­
ción embargada por nuestra lucha, 
que las maniobras no pueden ni- de­
ben continuar por más tiempo inter­
viniendo en la decisión de^cuestiones 
que tienen el mayor interés y la má­
xima importancia para el pueblo es- 
parml hoy, y para todos los pueblos 
dcl mundo mañana.

Y  debemos también llamar la aten­
ción a los miembros de las comisio­
nes internacionales de Toulouse. so­
bre las consecuencias que sus deci­
siones pueden tener y  sobre la_ im­
portancia de las mismas, a igual 
tiempo que les recordamos que en 
ellos arranca el acuerdo, se encuen­
tra la base de la solución, pero que 
la solución definitiva sólo se logra­
rá cuando acuerdos y  relaciones de 
toda índole se ajusten a los i>ostu- 
lados de íntima justicia, de eviden­
te derecho, por las cuales los traba­
jadores españoles lian derramado tan 
generosamente su sangre y han rea­
lizado sacrificios sin cuento.

Pero quienes así piensen, ha­
blen o actúen, jamás podrán decir, 
en verdad, que ostentan^ la repre­
sentación de los antifascistas espa­
ñoles, dcl pueblo español que en ju­
lio de 1 9 3 6  se lanzó a la lucha para 
conquistar libertades seguras e in­
dependencia plena. A  este pueblo que 
no ha claudicado en veinticinco lar­
gos meses de lucha, no le represen­
ta quien piensa hacer una dejación 
de sus derechos incompatible con la 
m is elemental dignidad y  con, los 
más severos mandatos de la sangie 
derramada.

Toulouse se va a convertir en tin 
mundillo diplomático de la maj’or 
importancia para nuestra lucha. Que 
tenga bien presentes los errores y  
las injusticias que la diplomacb ha 
cometido liagta aliora con el pueblo 
español y  que se decida, de una ve/, 
a Iiacer justicia }■  a colocarse al la­
do de la razón; sólo así lograrán re­
sultados eficaces en su labor, que so­
bre ser garantía de justicia, ser.an 
también garantía de paz y  dc_ pron­
ta solución dcl conflicto español.

Leed C. N. T
Ayuntamiento de Madrid
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ANTELAS MANIOBRAS DEL EJERCITO ALEMAN

INTERPRETACION POLITICA Y 
íiCONOMICA DEL IMPERIALISMO

Una gran mayoría de !a Prensa 
aimiascisía, olvidando asuntos de 
carácter nacional, de verdadera im­
portancia, se dedica continuamente a 
redactar comentarios y crónicas so­
bre el ritmo sinuoso de la politica ex­
terior contemporánea. Además, mu­
chos diarios, respecto a la política 
internacional, únicamente redactan 
artículos carentes de un valor críti­
co acertado y  en los que únicamen­
te resalta el carácter puramente des­
criptivo. En esas crónicas nunca se 
cala en el verdadero fondo de la cues­
tión. No existe, para los lectores de 
la Prensa antifascista, una literatu­
ra politica que interprete la situación 
exterior desde el punto de vista dia- 
téctivo. La Prensa, en el mejor de 
los casos, llena galeradas en las que 
se profetiza sinuosamente el futuro 
de la política europea.

Nuestra Prensa antifascista redac­
ta sus crónicas de politica interna­
cional ajustadas al patrón de lo que 
¡)odían decir los-grandes rotativos 
de París y  Londres. No hacemos ex­
posiciones de política mundial aje- 
iras a las opiniones sustentadas por 
la prensa del capital financiero. Sal­
vo raras excepciones, los periódicos 
antifascistas, no han dicho todavía, 
a sus lectores, que la actual situación 
mundial, propicia a desembocar en 
la guerra, está determinada por las 
contradicciones económicas que pa­
dece cl résiinen capitalista. Es pre­
ciso decirles a los trabajadores que 
los distintos gnipos imperialistas, 
que se disputan la hegemonía co­
mercial financiera y  militar en cl 
mundo, lo hacen impelidos por las 
í.icontcniblcs fuerzas históricas del 
progreso, que están por encima de 
la mentalidad de los estadistas. El 
capitaiiíuio como régimen político y 
económico lleva consigo cl aumento 
creciente del proletariado. La ludia 
comercial, regulada por la compe­
tencia de los mercados, motiva la 
racionalización de la producción. Pa­
ra vender barato es preciso reducir 
c l tiempo de trabajo socialiucníc ne­
cesario en la prcdueción de mer­
cancías. íCaturalincntc, de este mo­
do, aumenta vertiginosamente el pa­
ro obrero y  disminuye la capacidad 
de consumo en sentido inverso al 
acFcecntamicnto de la producción 
«letorminada por cl maquinismo. En 
c-1 orden internacional progresa, le­
jos de conjurarse, la crisis económi­
ca aprisionada entre las fuertes ba­
rreras aranciüarias que cada Estado 
pone en sus fronteras para defen­
der su industria nacional de l.i con­
currencia extranjera. Luego viene la 
iacsfabiüdad del valor de las mone­
das, la reducción del crédito. Ja baja 
tic los precios, la infiacíón fiducia- 
lia , cl crccÍmier.to de la Deuda pú- 
Wita, la falta de materias primas, la 
disminución del interés del capital, 
la baja de los dividendos, en las So­
ciedades por acciones, la crisis agra­
ria, cl descenso de los salarios y  to­
da una serie de taras económicas que 
están por encima de la economía ca­
pitalista. Los Estados burgueses no 
constituyen una comunidad de na­
ciones itíiidas por intereses idénti­
cos. Podríamos decir que la desigual­
dad económica ei>íre las clasas pro-
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voca la revolución social lo'm ism o 
que la desigualdad económica entre 
las maciones es el “ Icit raotiv”  de la 
guerra. Precisamente por esto los 
Estados burgueses, en el ámbito in­
ternacional, no constituyen un todo 
unido. Ahí está cl triángulo Roma- 
Berlin-Tokio, dirigido contra la pre­
ponderancia económica y  colonial do 
París y  Londres. Estas fuerzas an­
tagónicas que chocan entre la pro­
pia b u r^ esia... ¿no dicen nada pa­
ra el triunfo del proletariado sobre 
la burguesía? Bien es cierto que si 
la burguesía, sin distinción de mati­
ces imperialistas, pudiera corregir 
estas luchas intestinas, entre ella 
misma, la eliminación para estable­
cer con más firmeza su dominación 
de clase sobre los trabajadores. Na­
die piense, en buena lógica proleta­
ria, que el capital financiero anglo- 
franccs pretende destruir las dicta­
duras totalitarias como objetivo po­
lítico. Lo que la burguesía franco- 
inglesa ataca no es la concepción ab­
solutista del Estado mantenido por 
los dictadores. París y  Londres com­
baten la tendencia imperialista de 
esas dictaduras,- es decir, las ambi­
ciones territoriales del fascismo íta­
lo-alemán que aspira a una revisión 
de fronteras a costa del imperio co­
lonial y  la seguridad nacional dol ca­
pitalismo anglo-francés. Francia e 
Inglaterra no pueden dar lo que tie­
nen a monas de renunciar a su ri­
queza para elevar económicamente 
a Italia, Alemania y  cl Japón. Por 
otra parte, la génesis del capitalismo 
es la acumulación de dinero sobre cl 
pequeño capitalismo.

En esta situación no tiene nadi 
de extraño que París y  fcoudrcs se 
preocupen por la suerte que pueda 
correr CliecocsIova(]uia ante la ame­
naza hitleriana que supone realizar 
unas inaniojn-as militares con un mi­
llón trescientos cincuenta mil hom­
bres cii pie de guerra. Asegurar 
la independencia clieeocslovaca equi­
vale, para cl eje París-Londres, a 
afirmar la supremacía franco-ingle­
sa en cl numdo. ¿ Se decidirá Ilitlcr 
al golpe do fuerza sobre Checoeslo­
vaquia para abrirse d  pasa Lacia los 
Balkancs, de acuerdo con Roma y 
lokio? Ello implicaría la iniciación 

de la guerra. Francia e Inglaterra, 
según sus políticos y  militares, han 
ido hasta el máximum de concesio­
nes que podían hacer.
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FA R IN G E. —  Sitio por donde pasa 
lo que se traga uno, aunque hay 
muchas cosas que hay que tragár­
selas sin pasar por rJií.

F.VRISEO. —  Ejemplar de origen 
bíblico, que al igual de aquellos de 
Galilea, coirtinúan siendo "sepul­
cros blanqueados” ; blancos y  lim­
pias por fuera, llenos do podre- j 
(lumbre por dentro. *

F.ARM ACEUTICO. —  Proyectil del, 
obús médico.

j F A R M A C IA . —  Casa de cambio de I la salud.
FA R O L. —  Dulcinea de los borra­

chos.
F A R O LA . —  Víctima obligada de 

motines.
FA R O LE R O . —  Icaro de la vani­

dad.
FARRU CO . —  "G allito”  de la to­

zudez,
F A R SA . —  Verdadero nombre de 

una cosa que no podemos decir,
porque... ¡bueno, porque no pode­

mos !
F A R SA N T E . —  ¡ . . . !  ¡Tam pocopo- 

demos decirlo!
FA SCIO . —  Véase "Púlítica inter­

nacional” .
FASTID LVRSE. —  Forma elegan­

te de volver por pasiva el sexto 
niandaiuicnto, en sentido afinna- 
tivo.

Visado por 
la censura

El pabeíMü MiMm ha ú- 
de mmu s otro 

in g is  dei control

I.as virtudes propias no tienen 
valor por enunciarlas simplemen­
te. H a y  que practicarlas.

Y  cuando adquieren su valor 
propiamente, es cuando son reco­
nocidas por los demás.

No se debe olvidar nunca que 
una Sindical, un Partido, aunque 
se hable de ellos en sentido im­
personal, están constituidos por 
personas y  de la actuación de es­
tas personas depende el concepto 
del Partido o de la Sindical.

La deslealtad es como el agua 
corriente, que siempre busca el 
nivel más bajo, aprovechando las 
capas permeables del terreno.

Tantas veces como sea precl> 
80, diremos que "aquí”  estamos 
todos dispuestos a ayudar a to­
do lo que signifique mejoramien­
to de los trabajadores y  defens.i 
de ia Libertad, sin el más leve 
asomo de conveniencia personal, 

V  esto, que está demostrado, 
nos permite pedir «  los demás 
idéntica actitud.

La  retaguardia es como la a«t> 
ministradora de los derechos Je 
lo.s combatientes.

Por lo tanto ha de esperar en­
tregar cuentas el día de la Victo­
ria.

LEED

“ CASTIILS UBRE ’
DIARIO eONFEDERAL

Reunión de embajadores en Salz- 
burgo al luíímo tiempo que Italo 
Bulbo es recibido j>or llitler, enprc-, 
paraciüii do ia.s maniobras. Y  ahí es­
tán: más de tui millón de alemanes 
sobre las arnms y durante doce se­
manas. E l trabajo por la paz no lu 
podido ser más fecundo. Doce seina- 
ñas que 'a tea estará encendida cu 
las mairos de los tragediantes, po­
niendo en evidencia toda ia política 
tosca y  cobarde de las democracia';, 
Cerca de tres meses durante las cua­
les un millón y medio de alemanes se 
acostumbrarán a pensar en la nece­
sidad de hacer jugar Las piezas ar­
tilleras, acariciando el instante de 
lanzarse en vuelo directo sobre Pa­
rís y  Londres, para descargar tone­
ladas de metralla, exactamente igual 
que hacen los legionarios itah‘an*a» 
desde Mallorca, el nidal de águilas 
fascistas, según la frase dcl "duce” , 
sobre las ciudades y  villas de Espa­
ña.

Maniobras desusadas, pues doce 
semanas e§ demasiado tiempo para 
invertirlo en adiestrar a los regi­
mientos y  divisiones “ nazis” , con cl 
consumo natural de vituallas, tan es­
casas en Germania, sin compensa­
ción, ni contrapaflida alguna, como 
no sea la sangre que jnensan hacer 
que se \ ierta sobre esta Europa acor­
chada...

L a pacificación no puede ser más 
elocuente. Estas maniobras provoca­
doras lo proclaman, derribando por 
cl suelo todo lo prometido por los 
gobesifianícs europeos a sus pueblo;, 
ansiosos de paz, tan bien explotada 
jHir estos políticos de menor cuan­
tía, lepra de nuestra época, cual si 
(juisieran dar una clase de íricoii-.- 
ciciida a los hombres... L a paz “ rei­
na”  'en Europa, en esta Europa de 
los Chanibcrlain y  los John Simón, 
los Bonct y  los lord Ilalifax, escri­
bíamos Iminoristkamcíite, y  ahí es­
tá la paz: durante ochenta y  cuatro 
días no se podrá hablar sino de gu e­
rra, de peligro de guerra, uifcntras 
lord léucimaii ve sus trabajos obsta­
culizados por la parte de Silesia y  la 
de Austria, fronteras por las cuales 
los cañones de grueso calibre alema­
nes enseñarán sus bocas amenazan­
tes, proJucic’i'lo la intimidación con- 
siguicaíe en cl Gobierno de Praga, 
sin que de nada Ic hayan valido a 
llodza las transigencias tenidas coa 
Ileiiilein, cl cual, aprovechando el 
chantaje de estas maniobras, segui­
rá exigiendo más y más, a fin de 
que continúen pagando su pobre al­
cabala al miedo dü la guerr.a los pa­
cifistas que le están haciendo fatal.

Checoeslovaquia vuelvo a  ser el 
polvorín de Europa, y  la mecha está 
flameando a lo largo de sus fronte­
ras. Italia mantiene su desvío liaciu 
Francia, ostensiblemente marcado 
desde el discurso de Genova, ¡junto 
de partida de una difícil reanudación 
de relaciones catre París y  Roma.
Es decir-: cl problema de la hegemo­
nía sigue cada vez más agudizado, 
sin que de nada valgan los tartamu­
deos de Clianibcrlain, ni las garan­
tías solemnes dadas desde los Conm- 
nes por e,sta desgracia de nuestrn 
tiempo. Y  como si esto fuera poco, 
otro barco inglés ha sklo bombar­
deado por los aviones italianos, sien­
do herido otro agente inglés dcl con­
trol, l í i . A  V K i  lí

Ayuntamiento de Madrid




